
A R T E  Y  A R T IS T A S

O  EL A S C E T I S M O  D E  LA  A L E G R I A

Es un v a lo r  autént ico , no  un ”talento  lo ca l”.

Y a  era lio ra  de que nos ocupáram os en estas págin as de uno 
de los m ás grandes valores que han nacido en la  M ancha y, 
p ara  m ayor g lo ria  nuestra , en T om elloso : Antonio López To­
rres. No hemos, podido, por m otivos de d iversa  índole, hacerlo 
h asta  este d ía , en el que, como anticipo  de la  la b o r de d ifu sió n  
y  enaltecim iento que, acerca de la  m eritísim a obra de López: 
T orres, ha de hacer esta rev ista  (d ifu sió n  y  enaltecim iento que 
constituyen una de las  fundam entales m ision es p ara  la  que ha 
sido creada A LB O R E S D E E S P IR IT U , reproducim os 1111 artícu lo  
aparecido en el núm ero extraord in ario  que el d iario  «Lanza» 
dedicó a nuestras fe ria s  del año 1943, y debido a la  va lio sa  
p lum a de 1111 prestig ioso  p ro fesor m anchego.

O me propongo hacer un canto lírico, ni una apología de López Torres. La vana re­

tórica laudatoria— como cualquier otra forma de retórica:— no va con mi tempera­

mento ni, a mayor abundamiento, cuadraría tampoco con el del propio López Torres, no sólo con 

su carácter personal, sino -tampoco, y ante todo, con lo .que objetivamente significa en el orbe 

de la creación artística. Espero que esta afirmación se entenderá mejor ial final de este 

artículo. Quiero, sí, que se entienda, como supuesto previo de todo lo que voy a decir, que 

parto de considerar a López Torres como un valor auténtico! dentro de la pintura peninsu­

lar contemporánea y no sólo como uno de esos «talentos locales», cuyo «localis-mo» es casi 

siempre la mejor garantía de su falta .de verdadero talento.

Ot-ra cuestión que nada tiene que v<er con ésta, es la de la mayor o menor popularidad1 

de que pueda gozar un artista en> determinado momento

''de su carrera. En el fenómeno de la popularidad artística _ _ _  ________

se mezcla casi siempre una serie de factores sociales to_ JF  | : - S I  81  .| ffó' . • ’

talmente extraños a la específica estimación de los va- J l « K

lores estéticos. Y esto, que, más o menos, ha ocurrido 1 f  | | i l  f l l  B eT .V £..■

siempre—se podrían multiplicar los ejemplos históricos— , 

acontece en un grado extremo en nuestra época, cuyo 

arte acusa superlativamente una condición aristocrática- y 

minoritaria que le impide ser adecuadamente estimado por 

las masas. No hay, por lo tanto, ecuación posible entre 

popularidad y calidad artística— aunque no niego tampoco 

que puedan presentarse unidas, por otras razones— , y mu­

cho menos cuando, como en el caso de López Torres, se 

trata de un artista joven que, aunque sea ya una positi­

va realidad, es más todavía una magnífica promesa. Añá_ 

dase a esto que, por azares fatales de nuestra, revuelta 

época y por otros de vida privada, la casi totalidad de 

la obra de este pintor—salvo una primeriza exposición an­

terior a nuestra guerra—ha tenido que permanecer iné­

dita. Me atrevo a pronosticar que cuando se presente a

Lopes. 7erres retocando uno de sus cuadros, (foto Muñes)
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